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Vo 10 bu qué tu la o m r ' pla~<J . 
.J. 111 r, llam de le¡o con elmd.wl. cll'l<'llto. , 1 ur //ido 

de rm sopor en llama· o d grw< <', 

yo ran solo 1'11 z'a, l'lllr a solas 
y mirar 1' saber q11t la c.1tr /la ma 1 1t rca 
ha pasado ran cerca l flh' miraba, 
o no pasó Siquiera, 1 era lJi¡mosis. retiro, lontananza. 
amcdruuado el puf ·o. la /u cnw 

volJ'iéndose mas tri te, mds tdénicamentc lwraiia 
Fuieste tú, con el ápice 
más tu¡ o en ru ~arganta. ru rcJ"udo 
cabalgando tu ro más fabeni1 ti m. 
tu leganal vesánico despierto. 
Paranoia del beso, ¡• yo zarandeadu, 
herida del clamor. del sibilino polen 
que desfleca su luna en las arterias. 
Socorro, ay, no detengas ya el vértigo, 
no me lances al mar sobre la llu~·ia. 
que el volcán más antiguo se desate y nos hiera, 
abre el cielo en canal y bebamos su sangre. 
lvo en el márgen, el riesgo, la perezosa fruta, 
tú, tú, ay, histriónico relámpago 
con la frugal cautela de lo púber. 
correr, correr, no hay años ya en el aire, 
el clan de los divanes con 1•tnllenta saña. 
postrémonos, amor, 
tendamos ya los hombros 
hacia el dulce cincel de los granizos. 
hacia la sima, el tálamo, 
escariador taranta luminaria, 
venenosa fruición, amor, 

abatimiento. 

JUA 1 A CASJ'RO 



U halo blunco 
imospe~.hado apenas 

susurrante 
l ntu eh pie 1 labio~ 

t trCL lw/Ju fu rmu 
urrnpaba en .1u dedos 
e qun•u (uracolas 
pétalm de lubisw 
en sábana de riento 
corcel de espuma 
c¡wzd una tarde almena 
castillo de musgo 
o e:;cabc/ para el ,·ilencio 
bmcal :;in nombre 
donde la.\ lúdicas hortensias 
que u.IJ!iraban nuestras manos 
lus días de e~quina 
ul abn¡ro sin hojas del reloj 
maduraban ternura 
mtely uvas en nuestros ojos 
Aguardaba la mariana 
1' eran mil mwianas 
eternidad de encajes 
oropel incluso sin saberlo 
)' nos llegó el instante 
nos es talló el encuentro 
con la piel dormida 
inconclusa de sueños. 

LOLA S,1LINAS 



T l /.m in< ra/ hu1chidu de pn. ugco . 
~alboroto de {)('Ce,, 1'1/IO , n rama, 

cancidad sin orillas. largo e..;rremo, 
fundador de la espwna con las costa 

Velocidad .1 l'értigo y lenrlsimu 
capacidad de ritmo .1 usonancit.ls, 
alcoba oculta. lecho de \'ilcncios, 
prolongación dr!l roce de la ri~a 

Algo de todo, in ·eparable .1 álgulo 
Marea de miradas) de huella\ 
Convergencia del pulso de dos pulsos. 

Invertebrada escala, pa;; de otoiios 
Locura en el origen 1' en el vértice. 
Nostalgia de nostalgias. Asl seas. 

Ml:RCf..DL.S C IS"f RO 



A 1111 madre 

TE.NJAS madre, apenas lo recuerdo. 
una manzana nueva entre tus manos 

y una mirada ancha como el cielo 
¡· una sencilla voluntad de [1/uma. 
Me contabas historias increíbles 
del color de la rosa y la esperanza. 
Solo sab(as amar tremendamente 
y mirar mansamente mi 1mh·erso 
Decir no, no importaba a tu sonrisa. 
Tus lágrimas. a Peces tú llorabas 
;, era una lluvia cálida de su e !los 
que herüm suavemente mi inconsciencia. 
Hoy te pienso, tan cerca y tan lejano 
ese mundo perdido de mi infancia. 

FER,\A VDO PEREL CAMACHO 
Ot011u en Córdoba. 1981 



AL ALB \ 

CO~'v la luz. 
con la música blanca del amancnr. 

con el agua del dla, 
el deseo te arroja sus ejércitos 
semejantes a frutas. 

Debes entrar en lucha tras la noche. 
Tanto aguerrido arquero. 
tanta llama en los ojos, 
tanta flecha, 

para cubrir las ramas de la carne 
se dispuso. 
Unas manos de azucar te preparan la piel. 
untan de cielo y de temeridad 
tu cuerpo de soldado. 
Rechazas la armadura 
que el recuerdo te tiende. 
Quieres ir al combate 
como el mar a las rocas, 
sentir todas las puntas de todas las espadas. 
correr, correr la sangre 
dichosa por tus muslos, 
y dar, darnos los gritos 
hermosos del amor. 

MANUEL DE CESAR 



¿C0\10 LLEVAR DIARIO DE SuEÑOS '? 

CÓMPRESE wz álbum de aire, 
acaricie sus hojas transparentes, 

échese al mar del tiempo 
cuando el reloj vomite la primera centésima de segundo 
de un nuevo d(a, 
acto seguido, destruya un almanaque, 
llene el álbum de estrellas, 
arómelo con mirra de algún dulce recuerdo, 
intente visitar la memoria de un niño 
(ya sabe que es de empuma), 
plágiela con un lápiz de cristal, 
esparza un beso como si diluviara 
su boca una sonrisa, 
tome un néctar cualquiera 
(puede servir la miel, con un sorbo de olvido), 
y acuéstese nirvánico 
como si se tratara de la hora 
más feliz de los tiempos. 

l • IXJ U;) XJ ~ t;,X t t 



Q 1 J T 

ACER A TE u mi }no uwrqu,• la no ·he e· alcrdu 
1 andemos la remota ra::1Í11 d, su un • ja 

Dime 1u nombre, micntrus dt•scamo\ la ll!úllana 
y la luz condiciona la magia clt! la. cnsi./.1 

Todar(a podemo apalabrar t'l mundo 
sin destnur la alondra última dc lo.1 labios 
Seamos nosotros, alas perdida en el cosmos, 
constelación e ·quiva de un momento de Rlnria 
Algún dfa es posible invocar la esperanza, 
tuvimos en el pecho el calor de aquél pájaro 
y vamos asumiendo la huella de la nocln 
que en piadosa vigilia nos trae la ternura 
Hallamos que es hermoso descubrir que un momento 
fuimos arrendatarios del corazón. Pusimos 
tanta urgencia en los labios al conciliar el júbilo 
que el dolor nos fué haciendo tributarios del miedo. 
Algún d(a la imagen quedará para siempre 
arropada en el hueco de alguna flor sencilla, 
cuando hemos perdonado tantas pequei1as cosas 
que el vivir nos arroja su ruina en la memoria. 
Y los amores nuevos delatarán la rosa 
ignorando en su dicha las ajenas tristezas, 
y nos vendrán los pájaro habitando los ojos 
de un Intimo paisaje ya para siempre nuestro 
Pero nos queda algo que salvemos del tiempo. 
la palabra más bella, la bnzna de un deseo, 
algo que un dr'a fuimos, indiferentes. cuando 
el amor nos crecia igual que un árbol nuevo. 

FRANCISCO CARRASCO 

· ~ ._______~_ ~----



C Rl \TUR \DE SOL 

Co la~ rmmera j7ores de la aurora, 
ce !lid a pur el d (a. 

safr'w bajo los arcos 

de la luz l /m palmas 
a oficiar tu destino de luz entre las cosas. 

Con guirnaldas de adelfas. 
te coronaba el alba 

la gloria del cabello. 

Tú beblas 
del cántaro del sol su néctar de oro 
.r. suspendido el vuelo, 
un pájaro de fuego te cantaba en los hombros. 

Con las postreras luces, 
volv(as a casa luego rebosante 

de sal y posdda 
de un dios e11 las alturas, sonriendo. 

Entrabas en mis brazos. y el crepúsculo 
despuntaba otra vez con tu presencia 
tan murena de luz y de alegr(a, 
tan henchida de sol que por las noches 
irradiaba tu voz entre las sombras, 
alboreaba tu piel sobre las sábanas. 

Asl cumo arde y canta la luz sobre las palmas. 

CARLOSCLEMENTSON 
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'"'"' (fl ltlliJJt'l RIU 
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l LTI 1 \ \ OL ' T \D 

A quien quiera c. cmhumre en las sublime~ 
< fcrw impus1bh 1. 

como ultimo dt co 
tan ólo rll(gO 

continuar escuchando allá. desde el silencio 
tmneral de los muertos. 
este rumor salobre del rientu 
entre la · caiias. 
el resonar del mar c11 la escollera 
cercana a casa. los dfas de ler•a11te, 
la música del sol. 
qui=á tambtén el don 
de unas gotas de espuma entre los labios 
por no olt•idar del todo 
el sabor delvermw y la alegn'a 
que fuera nuestra un tiempo, 
y finalmente, 
como un vaso de luz para el camino. 
la memoria de un cielo 
en donde ribra 
la esqwla del est{o al caer la tarde. 

Dentro será el silencio, 
el espeso silencio de la profunda noche. 
Y una cigarra de oro me cantará en el pecho 



L \DtLFA 

C(H/0 la adelfa oh s(, como la adelfa 
mccidu jn llf< al mar, sin l'll/IOS sueños 

de et rmd11d. 
tall sri/o contemplando 

l'! dL m rto del ugua, la !u= pura 
hu nada por el wl obre la arena. 
/Je¡ándute III<Ctr por ellel'llnte, 

dtjándote 11< var, 
,u/o e~cuchando 

la mlÍ>IW titlmar entre los pinos 
rumoroms de a= u l. 

tan sólo oyendo 
el latido del mar e omo la t•ida. 

la luz del e~i.ltlf, su prh•ilegio. 
sin preguntar por qué. 

como la adelfa. 

CARLOS CLEME TSON 

(De ··La luz sobre las rocas .. , 

( IR/ n\ Cll\11 \ TWJ\ 

\a '" ( onlr ba 
()t nd," Id e 
IJI ru 1' ll<ú ( 41111•> J, lú ajirmatl 11 

1 o~ l1g naut4ls l ' rr ' pocuw'i 
f)< LI J 11·rra Jd \lur 1 otr•>s <111111111>1 

11 ¡cnur} la c.m;:a 



\Q ELLO F D \\t TO~ 

AQUELL05 acCC)CJrJos dt• rJ.Io opa/es< t'ntt 

que una noche terr1ble de 111. omnio m, enjrmdaron 
en la secreta dalia que tiÍ me rega/a.1tc. 
con qué delicadeza rindieron mi re1erm, 
mi terquedad de roca pueril) saduct'a. 
mi altivez, mi despego por temores atáJ•ico\ 
t:n aquel reducido corazón. que albergara 
la suma de tu encanto ¡• el rigor de w cuerpo. 
vo me anegué abat1do de pasión r tcnltlra. 
Borrábase mi alma. Se sent la del patio 
la lluvia vigilando como un reloj mi dicha. 
Las pesadas cortinas gimieron de repente 
y apagué con un beso tus labios qut ro amaba 
Cuando intenté de nuevo regresar a la ¡•ida 
en la incierta penumbra del alba que l'enla. 
sentl sobre mi carne, que aún estaba temblando, 
el abrazo insondable y total de la muerte 

VICEVTE N !\EL 
(Del libro inéduo "Ocaso ,., f'olel 1 



1'/C/c.'vTENUJÍIEL 

tXt tr l l 1 rontt·rt.J 
/n;;lcrld 
Obra /'o rl a 1/cg¡J" un am1go muaro 

/'re> P<Jt /IWl Oll<'t'liTIJit•l 

101 dia.\ rurntrt•s 
P11< ma1 úll< C!>lraft·¡ 

o, a'" ,,,¡•oh·• (ul<'tillo} 



LM DO 

ROLO Dios tOII 11 mano 
11< bu/u il , dw [tH r:a 

ul ímcia/¡mpul. o 
qut•lu 1//VI'iu. sello 
de su pre. ene i.r. lllll'I'O 

elllido u 11 hori::onte 

A u se1ial temblaron 
las estrellas. su ritmo 
se acompasó. e hizo 
su ciclo más completo; 
perfiláronse Umires. 
los d rculos se unieron .· 
se condensó la formfl . 

Creose necesario. 
armon(a, constancia 
de exactitud, principio 
de común equilibrio. 

Todo lo que llflCI'a 

aceptó el orden, puso 
su vibración de acuerdo 
con la ley, su eco 
conforme al Todo, se hizo 
único en la difusa 
uniformidad. 

El Cosmos 
se poblaba de puntos 
de esperanza, de alientos 
aún por cuajar, de formas 
de incipiente futuro . 

Y entre esa dispersa 
muchedumbre, perdido 
eslabón en el e lrculo 
infinito, rodaba 
una lejana sombra 
llamada Tierra 

L. AGU!LAR 



1 ORl \LO lt;l/1 AR 

\ll 10 t" Putnlc (,t·ml 
Rr·lld< t'll .\f<Jdnd 
Obru 1' •• /le u 1"' pala/m¡ 1' el ticm['o 



VOL\\'LRL T 

IJ .\ twlnph, '"· 
.1 owndo 1 a 110 qllr'flal\ n !.1 11< 

t•olat <'nmt 

P OR el azul atardecido •·ie11cn l'olando · 
todos quisieron ser lo que la ¡•ida misma dtcidicra 

La mentirosa 1•ida, 
disfrazada de lunas y de espacios. 
La oscura duquesa jugmzdo a pavesa 
ya va al aquelarre 
Yo ardo, tu ardes, él arde 
Tal vez conjugando se quemara el l'erbo 
y ardiera la tarde 
Y la tarde arde y entre sus cenizas 
los llantos, las risas. 
Y el que nunca llora, cual pájaro muerto 
va por su desierto. 

ANT0/\'/0 QU!.VT 1 \'A 



Obra /'11 li<U // ojv U/1(1 O dt f Utlll'Vfllltl 

llrar t/¡>a¡ar 'a la ¡•tnlro 
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